
J^OI Ah#irta S^e^miside 1925 NUM. 1 

ALMERÍA: Un mes, 2 ptas. PROVINCIAS: Tres meses, 6 ptas. REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: Infinta, 1 

DIRECTOR: Juan B. da la C. PiAaro y Madina 

A NUESTROS LECTORES 
No creas, lector, que varaos a engrosar 

la fila de las pablicaciones almerienses, 
con otro nuevo periódico, sin más objeto 
que este, de darnos el gusto de ser uno 
más, no. Al salir hoy a tu consideración lo 
hacemos con el noble fin de que veas en 
nuestro trabajo algo particular, algo que 
tú, seguramente, ansiabas, por lo mismo 
que, sin duda, en tü espíritu hallabas el 
vacio de algo que saturara tu sentimiento. 

Pues bien: Luz DE FARO, al mostrarse 
hoy ante tus ojos, lo hace con toda la fran
queza y el ropaje de que se ha de revestir 
siempre. Por lo mismo, te rogamos, caro 
lector, nos sigas, paso a paso» en nuestro 
camino, en nuestra ardua tarea y encarga
mos, encarecidamente, que, tan pronto co
mo notes algún desvio, que nos torcemos 
en la senda que hoy empezamos,iios aban
dones, nos dejes de prestarnos tu apoyo 
que a los traidores bien está que.a no tener 
otro recurso se le castigue con el despre
cio. 

Luz DE FARO resume todo su propósito, 
t^do su asunto en su titulo que,, aunque te 
parezca, al sólo interpretarlo, raro y extra
vagante, quizá cursi, no es sino lo m ^ 
propio, lo más natural, lo más adecuodo a 
sufin. 

Luz DE FARO; es decir, el resplandor be
néfico y protector rayo de luz, de los dé
biles que, entre tinieblas, caminan por en
tre peligros, en su marcha hacia el objeti
vo de subida. 

l u z D6 FÁRó «s campea firme e in-
eontrastable def^or de la moral, de aque-
Has, costumbres y máximias que el Divino 
Maestro tíos dio. iaforinador fiel, sin co

mentarios, instructor prudente del obrero, 
paladín de sus necesidades, espejo claro 
de cuantas ansias llenan el espíritu'de 
nuestro pueblo, amparo de cuantas deman
das justas y prudentes se hagan por su 
mediación. 

En una palabra, Luz D^ FARO no ha de 
ser la hoja volandera que trate de encon
trar un predo a su adquisidón, sino el con-^. 
sejero leal y cariñoso» am^o sincero «ipi 
bueno y del malo, d^ rico y^el necesitadlo» 
del ignorante y el instrwpo. Para todos 
tendremos nuestra atención. : 

Luz DE FARO a la vez que instruirá, de
leitará siempre en moral, que el deleite 
sano es compañero inseparable de la edu> 
cación. 

Lector, a ti nos confiamos, seguros de 
que nos harás justida. 

Amada patria chica, Prensa buena, de 
la que nos hacemos parte, recibid nneî tro 
saludo y con él nuestro entrañable afeólo. 

UREDAC Í̂tCni 

Epigrama 
Al basaraa «kian Carazo 

dio un adarazo a aá fmada, 
y alia, dal tal ádarazo, 
no'qMltaba la mifada. 

L6 (|«ia obfwvando un pn*taflle 
If dUó a «Hpan:—Mal U aii0iH^ 
porque m tk iiQVlá i l «práeiMa»^ 

jfOMtiai i iéafMii i 

1 * *Sfiit^kéb^ ;*.'' -̂  
î .".'-
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éel momento 

l a cnesi'ét de Harrnecos 
i Luz DE FARO viene a aparecer en el 
mdo periodístico en los momentos pre

sos en que culmina el interés de la na-
|ón entera en un problema de Capital im-
íortancia para España, en el de Marrue
cos, que es desde hace algún tiempo el 

le pudiéramos llamar piobjema único pa 
-̂  4a"nosotros ya que de una saíisíactoria so

lución resultarían las inmediatas del eco
nómico, del agrícola y de multitud de otros 
que, si no es directa, al menos indirecta
mente de aquel dependen. 

Varios son los acontecimientos acaeci
dos en los últimos tiempos en esa región 
déf horte Affipa, que han motivado, para 
bien de todos, un cambio radical en ios 
pt®cedimientos aquellos que no nos con
ducían sino 9 desastres que avergüenzan. 
Pero lo más saliente de lo ocurrido, lo que 
ha motivado que el problema llegue a la 
situación en que en la actualidud se halla, . 
ha sido el empuje de los rebeldes, secua-
( ^ de Abd-el-KrJm, en la zona frgncesa, el 

recientes tan señalados como las | | p | | i o -
nes rifeñas, los £§p^ndalosos debá^pjios-
tenidos en la C¿¡i^ra iS^cesa, la«^tua-
qión de#s^?pnn||tótasr:e^ estado d f É zo
na internacibnfll; i^ngeri(na, contralt^dos 
de vívereip y armaíS a los moros insumisos,, 
acuerdos importantes de los delegados 
franceses y V^paftdles. etc. etc. 

Más en números sucesivos nos dedica
remos también a tratar ésta cuestión tan 
importante y procuraremos en lo sucesivo 
informara nuestros queridos lecttires dé 
todo lo que ocut^ra relacionado con Ma
rrueco?, no en extensos artículos qne nos 
ocupen páginas diversas y cuya lectura 
canse; sirio sintefiz$(|o f ¡sencilla¡ícente ex
puesto y c6n la publicaciónJde cíoquis del 
terreno si su utilización se hiciera necesa
ria para imprimir- a éstas nuestras cjónicas 
la claridad que deseamos., , „ i j . ,,̂  . 

AUGUSTO CID 

-'/>-

Rasgbs semanales 
Con --r , , l>U€n tiempo, aunque, a veces alpo in-

asedio de sus puestos, los penosos comba- seguro, se deslizaron los últimos días de Junio v" 
tes librados en la región del Uarga, la sena î ^ ^rimeros de este mes. va nnp n.HrJ r^.J 
amenaza a las líneas del vecmo protecto 
rado.y el anuncio da uaa ciidí sobre Fez. 

Esta y no otra ha sido la causa de que 
Francia se acuerde de España, y a noso
tros acuda para que, mediante uní verda
dera unión e inteligencia de los respectivos 
gobiernos en la cuestión marroquí, se pue
da llegar a su definitiva resolwción. Poco 
a rK)CO, desde luego, porque, como muy 
atinadamente ha dicho un colega madrile
ño, no se puede resolver en un instante lo 
qu'e'iyflíe^cíífe'dfe origen en su planea
miento. 

Antes se nos criticaba, se nos zahería y 
hasta se ridicjulizaba a ijijestro ejército 
allende el PiriHeo. 

Hoy ya confiesan su error, reconocen 
nuestras dificnlíades en el Rifí, elogian la 
energía, fuerza,; vigor y JjerQJsma derro
chados para cohtéofr a los tifeñps y. esta
blecernos en un p;^ ppnip; a.qtiel, y pro
claman te canveoieriqla de Wriirnps contra 

los primeros de este mes, ya que padre, f^ebo,, 
apiadado y enternecido, no nos agobia mucho 
con sus endechas calurosas. • 

Nada de particular ocurrió en nuestro recin- " 
to, fuera de. la procesión del Sagrado Corazón 
que tuvo lugar en la tarde del lunes, festividad 
del fundador de la Iglesia Católica, alrededor de ' 
la glorieta de San Pedro acompañada por la 
Banda "municipal, acontecimiento solenne coma' 
todos los iguales, aqui, en Almería. ' ' 

Se dice que, en breve se dará otra novillada.' 
Aver, lector, si podemos contarle algo que ' 

llame tu atención en la semana que viene. 
El lune^, a las 9 de la noche y en la Parro

quia del .Sagrario tuvo lugar la solenne Ceremó* 
nia de impone, las aguas del Bautisnlo a la pri-' 
mogénita de nuestro Director, nacida Mari a de ' 
la Encarnación, por el BcneficiadD de esta SI' 
Catedral y Habilitado del Clero, D. Diego 
Morata Cano. . ' 

el enémma Cí^#;jdáridp^Iugar á la confe- Evita la conversación del a i » ^ / ^ y ^ 
renda l j i ^ M p l r a ^ | s a aué^io í%d^i¿ se palabtó, éii' v ^ 
celebra eiiía^lMÍfíaaá:* ;• ' . -'̂ ^̂ ^ ::•- .—tatííj. 

liééesitaria-, 1 ^ e^í»^ezáé espació 
ibó^NMueficfenos impide comentar hechos 

v ^ ; i l e ^rítm]b»Í0, c¿n§^ 

. i ^,ik-\: 
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Problema a resolver 

Para el señor Gobernador 

• Es indudable que nuestras autoridades 
tienen el completo abandono, que no es 
ekplicable, en ninguna manera, el asunto 
dé la mendecidad. 

* Es enteramente singular que, en las pro
vincias del Norte, no se vean ambular in
felices demandando una limosna y, en 
cambio.en éstas del Sur, sean por legiones 
los miserables que tiendan su mano, con 
voces quejumbrosas y ayes de moribun
dos, a los que Iransitan por las vías o es
tán, pacificamente, gustando de las delicias 
del café, 

Indiuiahlemeníe que la causa de que la 
mendicidad sea en esta provincia mayor 
que en cualquier otra, es la carencia de los 
medios vitales, pues que hay muchísimos 
pueblos que la miseria los azota,de tal mo
do, que no se concibe cómo puedan vivir 
los mortales en ellos. Pero, lo es, además, 
el carácter que distingue a los meridiona
les, de apáticos, de indiferentes, de enemi 
gos de todo trabajo y toda lucha por la 
existencia. 

En muchos casos, repetidas vece?, se 
ha comprobado haber estado un individuo 
mendigando toda su vida, consumiéndola 
en los rigores de una miseria endémica, 
poseyendo cuantiosa fortuna, mayor aún 
que la de muchos a quienes demandaron 
de su caridad un mendrugo, por el amor 
de Dios. 

Y es que, a no dudar, es, para muchos 
un hábito que ya no pueden dejar, esa 
imploración cuotidiana, expositora de pe
nas y miserias, sin otro fin que el de satis
facer un deseo que, en ellos, arraigó su in
dolencia. 

Por esta razón, sería una medida acer
tada y digna de todo elogio, que precisa 
pronta ejecución, hacer un es purgo en esos 
mendigantes callejeros, recluyendo a los 
verdaderos necesitados en un estableci
miento que, a tal fin, debe existir, o, en
tretanto en el Hospicio provincial, e impo-
ner multas y prohibir, terminantemente, a 
ios que pidan por mera costumbre, tomán-
diolo por profesión que tan mal dice de un 
pueblo medianamente civilizado y que lle
va la intrfinquilidad.al espíritu de los vian
dantes, cuyos oidos azota el jay! de los 

que, imploran eii cada esquirla y euyo so
siego se ve perturbado por ¡os más que les 
asaltan a cada paso. ; v ^ 

En fin, señorQobernadpr, a y.;E. acu
dimos en súplica de que, dé una vez, se 
acabe esta vergúenza, siquiera sea en bien' 
de Almería. " 

Mi primera Mja 
Dios me ha hecho padre. ^\ ¡jon divino de 

la paternidad me ha sido enviado por El. Ya 
tengo una hija y, al c nt 'mp arla, feliz, presa 
en un étaxis arrobador, de ángel, rail y miles 
de pensamientos se desenvuelven en mi mente, 
discttrriendo sobre el tema inagotable de la hu
mana filosofía. 

Ya tengo una hija: nació bajo un techo que ' 
cubre un hogar donde el amor bendito, en 
unión sagrada, reina, con medios, ayudada por 
la ciencia y el bienestar. ¡Cuántas, como ellas, 
nac^n también y no bajo un techo que las cobi
je, ni en un hogar que ¡as ampare, huérfanas de 
medios que hagan más fácil su venidal 

Escenario de su alumbramiento es, para 
muchas, el tostado campo en donde se sicgai ja 
dorada mies que nos produce el trigo, o en don
de se esparce la semilla bienhechora en la épo
ca otoñal. 

Allí, en el estrecho surco que aún no se ha 
borrado, bajo el fuego intenso de la canícula, o 
en el que va abriendo el arado,mientras el Cielo 
se cubre de nubes y el viento azota, con crudo 
helor, sin otro abrigo que el rudo Itcho terroso, 
otras ven la luz primera. 

Pero, no son éstas las solas que a mi me ha
cen pensar, contrastadas con la mía. 

¡Aún hay muchas, cuya fortuna material,su
pera a la en que se hallaba rodeada mi primo
génita! 

Mas, éstas tampoco rae sugieren este pensa
miento de reflexión. 

Todas, aún las que nacen en medio del pá
ramo yerto, desnudas y azotadas por el frío, sin 
un árbol siquiera que las cobije, todas son afor-
tunadas, pues que tienen un regazo tierno en 
donde reposar, unos brazos que la resguarden 
amorosos y un aliento bienhechor que las in
funda vida. 

Pero ¿y esas otras que carecen hasta de una 
itiadi*e tierna que les dé sus cuidos, seres infelí-
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Cés, fruto del afecto más vil1a.no,,nacidas por el 
ioflujo de Satán? 

¿No son harto infelices, en extremo, desgra
dadas, víctimas de la maldad cruel, cebada en 
ellas, inocentes de toda culpa, cual si ellas fue
ran el sólo motivo del infortunio que labró la 
pérdida pasión? 

Más lAli! Tampoco éstas sufren la orfandad 
en absoluto. 

Un Dios infinitamente: Bondadoso, tiende su 
mano providente, dándoles, con el espíritu amo
roso que infundió en los pechos vírgenes de 
sus siervas, madres amantes que, de sus cuida
dos, pendan, hogar cariñoso que las acoja y 
medios que las ayuden a lograr su vida que, de 
otro modo, hasta su misma madre les quitara... 

lOh, Dios, cuan Justo e Infinito eres y cuan 
Real tu Providencia, que llega a todos y se com
parte por igual! 

Y al ocuparme este pensamiento, en tanto 
duerme mi hija, va entrando en mi corazón un 
sentimiento de inmensa gratitud hacia mi Dios, 
a aste Dios de todos que, con su amor, condu
ce a la Humanidad tan ingrata, tan corrompida,. 
tan extremadamente perv»?rsa. 

J. B. de la C. PINERO 

A modo de cuento 
Fue allá en un pueblecito situado en la eos* 

ta del mediterráneo. La fecha no hace falta pre
cisarla, cualquiera es buena. 

Aquel puebiecito semejaba una piedra pre
ciosa engarzada entre dos montes que elevaban 
sus crestas como amenazando desplomarse y 
y cubrir la aldea. 

Y en él, como digo, ocurrió el hecho de mi 
nan ación. 
Era una mañana primavera'; el campo estaba 
de gala, miles de fiorecillas ponian el emblema 
de la primavera sobre el verde césped. 

Uncristalino arroyuelo discurría mansamente, 
al lado de un tupido bosque. 
Pas^^ando a la orilla del arroyuelo una linda 
muchacha de tfz sonrosada y cabellos rubios 
aue, sueltos, eran juguete de la brisa agradable 
de aquel matinal sonriente, hacia presa en la 
augusta majestad de su mirada n un doncel que 
rodamcnte, pero con la sinceridad del alma cam
pesina le iba diciendo las ilusiones de aquel 
amor nacido en el campo, en donde no llegaba 
ni el desluiTibramiento del brillo de artificio ni 
las conveniencias sociales. 

Rosa, la gentil doncella nacida en el castillo que 
habitaban sus padres, dueños y señores de aque^ 
líos contornos, y criada en el campo entre las 
francas caricias de los labradores, tenia en si 
la diafanidad del alma campesina y no entendía 
del orgullo de los blasones de la nobleza de sus 
padres; y cuando entre juegos, despertó en su 
corazón ei amor hacia Perico hijo de uno de los 
labradores, y fué igualmente corespondida por 
él, que era asimismo, de alma sencilla y labriega 
se dejó llevar de las delicias de aquel arrullar 
puro y juntos forjaban ilusiones sobre bases 
que ellos creían sólidas. 

Muy juntos avanzaban bajo los árboles de 
espeso ramaje entonando un himno de amor. 

Como un espía, don Antonio, padre de Rosa^ 
iba siguiendo los pasos de los jóvenes; de gesto 
adusto y carácter irascible, era una figura poco 
recomendable para etcmecer 

Al lado d̂ -l lirismo de la enamorada pareja 
surgió ¡Oh, paradejal la figura prosaica del no
ble, que iracundo, veia él, para el baldón de los 
amores de su hija coa un criado. Una escena te
rrible y después la marcha de la doncella a un 
colegio pensional y la despedida del joven de 
aquellas tierras en donde nació. 

Ha pasado el tiempo, mientras Rosa en el 
colegio habrá olvidado aquel amor.. Pedro, bur
lando a los guardabosques, penetra en los do-
minos del noble y paseando al lado del arro
yuelo que sigue murmurando, mientras se desli ' 
za blandamente, espera la salida del Sol corno 
esperando de ella misiva de la amada. 

ROGELIO TELLEZ 

Chocarrerías 
Un sacristán daba vueltas en vano a su ima

ginación, procurando averiguar el motivo de que 
siempre se colocara en la veleta del campana-' 
rio un viejo gallo y nunca se hubiera puesto una 
gallina. 

El pobre estaba ya a punto de que se le de
rritiera la masa encefálica de tanto pensar, cuan
do, por fin, cierto día en que, mirando a la to
rre, se consumía al fuego del Sol, exclamú go
zoso, dándose una palmada en la frente, hasta 
el punto que se la hubiera deshecho a no ser de 
cal y canto: 

—iGracias a Dios que di en cllol Es porqué' 
si la gallina pusiera huevos, éstos se estrellarían 
al caer desde tan alto... • 
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Canten hechos 
Por desgracia, para que no falle la re

gla general que rige en todos los asuntos, 
no faltan detractores de la feliz y acertada 
actuación del Directorio. Y es que ambici
osos y egoístas, es enteramente imposible 
que se avengan a la desventaja quienes, 
siempre en todo lugar y en todo momento, 
no han querido otra cosa que lucrase sola
pada y villanamente. 

Sin embargo, siquiera sea por la buena 
inspiración que ha tenido el Directorio, de 
poner un inexpugnable dique a todo ese 
torrente de pasiones y sentimientos enco
nados, que, sin él, nos anegarla, a los de 
vida recta y tranquilidad de espíritu, que 
vivimos alejados de ese foco de corrupción, 
como es el poder, manteniendo en suspen
so las garantías constitucionales desoyen
do los gritos de los que, magos de la men
tira, viven a su sombra, engañando a ¡os 
incautos, se ha logrado que, en parte, sean 
muy poco los que murmuren de su labor 
y menos los que se atravan a publicarlas, 
ya que la vileza es tan cobarde que ella 
misma se calla, ante un átomo de fuerza. 

Lo mismo que en un comercio o en cual-
qnier casa de Banca, para saber de la mar
cha del negocio, es absolutamente impres
cindible haer un balance de ingresos y gas
tos, para juzgar de la obra del Directorio, 
es necesario, igualmente, parangonar los 
hechos, asi malos como buenos, y si, de 
su balanceo, resultaran aquéllos en mayor 
número, no habria en pregonar su defecto; 
mas, si, por el contrario, fneran los más, 
los últimos, noblemente, obligarla a reco
nocer su conveniencia. 

Hagámoslo, nosotros, para más afir
marnos en nuestra sincera simpatía hacia 
la acción desinteresada y feliz del Direc
torio y sirva a la vez, a los detractores de 
ella como muestra de su incapacidad y 
mala fe. 

El hecho solo de llevar la paz y el or
den a la turbulenta Cataluña, atajando, 
sin continencia, la anarquía, sembrando 
el bien estar donde fructificaba el crimen 
¿no es, en si, bastante, para merecer todo 
elogio? ¿Lo intentaron, acaso, ni pudieron 
hacerlo, tantos Gobiernos inútiles como 
sufrimos? 

Por otra parte: el librar a la peseta de 
la gran depreciación en que se hallaba, 

sumiéhdonos en la ruina ¿no es también 
obra digna de todo encomio, dado el ho
rroroso déficit con que estaba gravado el 
Tesoro. 

El desterrar a tantos desalmados como 
sangraban las etrcas del patrimonio nacio> 
nal, ministros, diputados, senadores y 
cuantos funcionarios, en ilimitado número, 
gozaban de las dulzuras de la nómina, sin 
rendir el menor esfuerzo, ¿no es, igual
mente, hecho acreedor de nuestro aplau
so? 

Y si, a todo esto, añadimos la feliz or
ganización de nuestro ejército en Marrue
cos, así como la concepción y realización 
de un plan que dará fin a una política fu
nesta de incalculable derroche de sangre 
y de dinero, todo esto sin remuneración 
alguna ¿no es más que suficiente a brin
darles eterna gratitud y reconocer la abne
gación y espíritu de sacrificio de unos 
hombres que, sin miedo alguno oersonal 
y material, echaron, sobre si, la pesadaí 
carga de gobernar, ofrendado su vida a la 
salvación de nuestra España? 

¿Qué hecho es el que tienen que regis
trar en su contra, capaz de competir con 
alguno de éstos, los viles detractores de 
todo orden, de la noble acción de quienes 
lo arriesgaron todo por sacarnos del tene
broso caos en que nos hallábamos? 

|La verdad es que no puede haber 
una causa justa sin un Judas que la pro
fane, rastrero y trafícador de infamias. 

X2 

Concurso de pasatiempos 
* * * * 

* • • 4> 

* * * * 

* • « * 

Sustituir los asteriscos por letras que, hori--
zontal y vcrticalmentc, digan: 1.°.—Paftz del 
cuerpo humano. 2.°—Espacio de tierra donde 
se trillan las mieses. 3.°—Antecedente para el 
conocimiento de alguna cosa; y 4.°—Animales 
cuadrúpedos. 

N. de la R.—Se admiten soluciones, en la in
teligencia de que la que concuerdc con la verda
dera, se le premiará con una suscripción gratis 
durante el mes. 
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^Qítíiéró $i)ñar.,A 
Para Eustasia Pérez López, que 

( es la imagen de mis sueños. 

-, [Ay mis sueños]... ¿Dónde fuisteis, 
que no volvéis al corazón que os llama? 
iVolved de nuevo a mi, volved ligeros 

•antes que m,üera en su orfandad mi alma! 
[Vuelvan pronto mis sueños a la cumbre 

donde hace tiempo el ruiseñor no canta, 
-y ellos den a mis ojos, con los tuyos, 
las perfumadas flores de esperanza] 

\Oh mis sueños de antaño] Si volvieran 
a llénsir de ilusión cantos del alma, 
y la serena azulidad d^l cielo 
de santo amor la tierra iluminara... 
• entonces sentiría cómo es la vida 
cuando en ella florece la esperanza. 
y en la amorosa cumbre de mis sueños... 
de nuevo, Eustasia, el ruiseñor cantara. 
^ ^ FRANCISCO VELARDE 

Almería, 19Z5. 

Epístolas a todos 
Dicen los libros y las personas todas que el pro
greso tía llegado a su apogeo en todos los órde
nes: es decir, que la civilización en todo su es
plendor reina en el mundo. 

No lo desmentimos, en cuanto respecta al 
desarrollo de la industria, del comercio y del 
arte; pero, si lo negomos en absoluto en el orden 
moral, en este orden que compendia la vida toda 
V es lá piedra angular del social edificio. 

Nadie puede nagar que las fábricas rivalizan 
gn el grado de su rcndimiendo, que los genios 
consumen su fósforo en crear elementos destruc
tores, cada vez más perfeccionados. 

cierto es que el talento de los hombres, apli
cados a las ciencias, va descubriendo, de día en 
día, las maravillosas especies que aseguran más 
la vida de los individuos, qué nos prestan más 
auxilios y boderosos instrumentos, cada vez, 
para la resolución de los vitales problemas. 

No lo es menos que el descubrimiento y la 
refinación en el arte de aplicar las nuevas ener
gías del vapor y la electricidad, ha llegado a la 
Gima del humano ideal. 

Pero ¿es innegable que la maldad y el ata
vismo del alma humana que ha relegado al ol
vido el concepto de la dignidad qne a sí misma 

se debe, h ^ .̂iRicJiji^5i|e ^!^5i^;iíl^(^lr|e los 
sentimieMós y las más péííídS'^áé^lSs pasiones: 
el orgullo y la lascivia, llevan a los mortales ha
cia el abismo insondable de la eterna perdición? 

¿Pu«de alguien désdéc'ií que eT'̂ mor al pró
jimo y el afecto a la familia ño han desaparecido; 
del corazón humano, pora áisehtar en él el sólo't 
espíritu de la ruin pasión? 

¿No es evidente que el crimen, con todos sus.-
matices, se manifiesta, y que el progreso y la, • 
perfección en el conocimiento sólo sirven para-
prestarse como auxiUares de la maldad hacien
do, a ésta crear los más singulares delitos? 

Dios hizo al hombre; sacó de él a la mujer, 
vivieron felices, entretanto la corrupción de sus 
almas no les infiltró la afección insana. Se olvi
daron de El, le volvieron las espaldas y, desde 
entonces, el mundo sigue una senda tortuosa, 
crizeda de defectoz y delitos, que acaba en el 
eterno infortunio del alma. Más, aún, la incultu
ra y la ignorancia que se tenía de las cosas, ha i 
cían que el pecado no se manifestara como hoy 
en que han sido precisos toda la perfección y el 
adelanto de los siglos, para que la Humanidad 
se entregase en brazos de la anarquía de los 
sentimientos, que es lo mismo que hacerse ini 
munda y repugnante, digna del mayor desprecio. 

EL, CABALLERO INVISIBLE 

Gada GOsa_a su tiempo 
F - A B U L . A 

Una zorra iba huyendo, 
por una loma, 

de un mastín que llevaba 
casi a la cola. ^ 

Por encima, volando, 
!a ve una alondra, 

que, en el aire piaba, 
muy sin zozobra. 

—Oye—dice a la que h u y e -
mi voz sonora. 

—jPara música vamos!— 
dijo la zorra.— 

Divertir quiere a iodos 
cierta persona; 

y por no ser a tiempo 
los incomoda. 

. ' J. E. HARTZENBÜSCH 

Diputación de Almería — Biblioteca. Luz de Faro (Almería). 9/7/1925, p. 6



i.pz PE: F-ARO 

Dos 
'" Se dice' que dentro de pocos días, quizá el 

domingo día 19, se dé una corrida a beneficio 
de la Cruz Roja. 

Lector, si alguna institución es digna de toda 
simpatía, si algo hay merecedor de tu cariño y 
afecto es esa Asociación de mujeres, noble y ex
celsa, como ellas, dedicada al cuidado de los_que 
cayeron, sangrando en el campo de batalla. 

¡Almería i-esuciía, lector, los pechos vírgenes 
de nuestras bellas paisanas, han. sentido el amor 
santo y puro hacia los heridos de la guerra! 

iLector, regocíjate y une ta espíritu al de 
nuestras novilísimas paisanas! 

"•*—' 1 : *fi : 
taricia, por el momento, no se ha ocupa 
dp de esta cuestión. Ülás tah fronto como 
la gravedad de tates problemas se haya 
resuelto, no debe demorarse.ni un solo ins-̂  
tante, esta necesaria redención de la justi-^ 
cia como asunto de verdadero y transcen
dental interés, pues si, hasta ahora, se ha 
podido perdonar su falta de ejecución su 
incumplimiento, será delito imperdonable 
después que las circunstancias permitan 
ocuparse de él. 

Razones que tenemos para pedir que 
tal cosa no se olvide y ejecute a la mayor^ 
brevedad: ' 

Todas son fáciles de entrever, al solo 
correr la reflexión a lo largo de la actua
ción de tales Jueces. « 

J leces de paz, este es su título. Sereá en
cargados de restablecer la paz: Li paz es 
la quietud del ánimo, la fuerza que hace al 
espíritu, desenvolverse dentro de los lími
tes de la virtud. Es el ímpetu que refrena 

, ' las pasiones enconadas; es la barrera que 
Hjce mucho tiempo que üi/ia cuestión contiene el brusco y violento mareaje de 

nos preocupa por su cuaiidad te importan- \Q^ espíritus embravecidos. 
cia y por :lo precisa que es su pronta mter- y no se diga que la terna de indivi-
vención por el Gobierno que hoy nos rige, ^uos que solicílan el nambramiento es 

Y, hoy que, sacamos a la luz pública, propuesta por elJuez de Instrucción y b a -
este periódico, seria un verdadeTO delito gada en la conducta intachable de los 

mismos, púés qÜ2 nadie pdcfrá evitar jquir 
tal conduela sea reservada al que ha dá" 
suponer y la tacha se conceptúe a base de» 
cualidades no incompatibles con la califi
cación de inmoral. 

Pero, dejemos esto para otro articula 
ya que es materia de suyo bástante ésta 
para comprendiarlp en éste... ,, 

ÍICURGO 

Dna jeticián fundamentadi 

de traición a nosotros mismos, a nuestra 
conciencia, si no lo hiciéramos. Po eso, lo 
hacemos, más.con toda la fuerza y entu
siasmo lúe tal asunto merece. 

Es el caso que en la casi totalidad de 
Jos pueblos, exceptuamos a aquellos en 
quf, por la'rara coincidencia 'no lo están, 
el Cargó de Juez de paz se halla desempe
ñado por individuos faltos de cultura gene
ralmente, .y de escasa moralidad en la in
mensa mayoría; cosa enteramente inexpli
cable, cuanto que la justicia, función sagra
da, romo que raya en misión divina, ha de 
c^tar siempre vinculada en organismos sa
lios e indepenJíentes y «dmihistrada por 
perí,pnas cuyo coeficiente ipor^l es tanto 
más elevado cuant4 « i ^ eitMiáé se#el ra
dio de acción en que ha de desenvolverse. 

*tor«SQr es^un absurdo, ip^^liü|;|^le, 
en elctiremo, que esta misión él3í:C€Ésa%?au-
pustar de ,j«í|g^ §ea adjudicada a indivi
duos sin fiÉO liéfitoiitíe ^ tí^l|iber sido 
propuestos pafa tal fin, por el eterno ca
cique, VH ónípa^t^r y éiécátólrlílliope-

€ée&a^m que/ iH 0iréctoiiO| cf jilf ^em-
bargada si|iíjtp|o%tof n^ios^si^úntos a' los 
qm?.i«ppiHRe|Qp i p | U í | i ^ á más impor-

Éncargue sus trabajos en Ja imprenta' 
TIERRA y encontrará una gran econo

mía y prontitud indlH». "5 

C ' 

Benívolo lectOf; 3i tienes a l ^ pariente o 
amigo lejos, muy lejos del sucla patrio, suscríbe
lo a I|?| jp1í|t^iglaT^p^*Be?ista éclswpveblo, 
a la # é Wl t fy^Mnr ts l^p t l^é%l i^Sa . 

'cy.&?sM_ 

"i^wwf^Pnp^^ 
m 
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Almcrienses; ciudadanos todos que venís de los pueblos en 
busca de lo que precisáis para vuestra vida, detened vuestra 
vista eti estos renglones y enteradse de que tenéis eii vuestra 
capital y en una de sus mejores calles, la de Martínez Cam
pos, frente a nuestro puerto, el Bazar Perrera, el único, el 
completo, el que posee cuantos caprichos y utensilios tenéis 
y os hacen falta, preciado galardón, honra y prez de nuestra 

provincia. Almerienses: Sabedlo y tenedlo en la memoria. 

filan Fálinca de Pao lie Luid 
""EL CANON'* 

ESPECIALIDAD EN MANTECADOS 

SERVICIO A DOMICILIO 

Conde Ofalia, 14 

A U R E L I A 
Fábrica de Tejidos 

JOSÉ SUERO IMUAOZ 
FABRICA: HAZA DE AGOSTA 

DESPACHO: MURCIA 24 

Lfl VERDAD 
Tejidos, 

Pañería y 
Géneros 

de Punto 

SEBASTIAN PÉREZ, 7 

Los Alpes 
Pastelería 

Paseo del Príncipe 

6iFB SUIZO 
B A R 

Príndpe, 10 

¡Ojo!.. 
La Paufflcaiioia 

Castelar, 8 

AUTOMÓVILES 
A C C E S O R I O S 

spLop-EinnH T o E s n 
BOULEVAR DEL PRINCIPE, 56 

AUTO (UR&6B TlCTOBIi 
lliiiscón da ToiTttti Campos, 3 

E. VICIANÁ 

"DIANA'* 
mi a s t a M i i i M de iaiíiis lie 

ia[ tenpianes i f i l i i s ' 
E S R U E I I M O I D O S A I ^ p M 

D E ' F l E S T / v S "" .* ; 
é A l L E » P « E 9 1 " A U « Ü A í M T 

fléya dé las AlmaárMflIais 
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